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EL A L C A L D E "CICLÓN" 
y el proframa de la feria de Septiembre de 1912. 
Astigi civitas solis 
iuiste la mejor de Iberia, 
y la ciudad más antigua 
de toda la hispana tierra. 
Según suponen, Astur, 
que capitán griego era, 
te fundó en el mil quinientos, 
ante la cristiana techa, 
en un lugar que hoy en día 
llamamos Civita vieja 
y seguistes habitada 
por turdetanos y celtas. 
Tus primeros moradores, 
los de raza celtibera, 
cultivaron tus terrenos 
e hicieron que produjeran. 
Más tarde astutos fenicios 
y muchos de raza griega 
en bajeles y en esquifes 
por el Singüis navegan, 
y ai ver la vegetación 
que tu rico suelo ostenta, 
se apropiaron de tus campos 
y echaron a los indígenas, 
y de nuevo te fundaron 
en esta fértil ribera. 
Luego cayó sobre tí 
la opresión cartuginesa, 
que obligó a tus moI•adonéfe^ 
a seguir por nueATa sonda. 
Otra invasión do rómjmos, 
tentados de tus grandezas, 
irrumpieron por tus campos, 
antes de la cristiana erq,; 
y tú, ante el poderjdol Oésar 
siempre heróica te provenías. 
Te llamó Colonia j^ugusf.as z-
Julia Firma e Inmune seas, 
y libre de todo gravárnen 
gozástes gran opulencia. 
Te rodeó de murallas 
w • "y-y ^ e í:aertgf?;:T|fne pudieran 
:• - : réSistlr jiuBvos ataques 
de aquellos que te quisieran. 
Allá poi? el siglo quinto 
una irrupción se presenta 
de bárbaros, que del norte 
los Pirineos atraviesan, 
de vándalos y silingos 
• * w%0(ra5 ttí^pOsicio*nes 
y desolada te dejan. 
Entraron los mahometanos, 
te miraron con grandeza 
y edificaroA'álcájZares , 
y cultivaron tus tierras; 
reparafbii .'tus( muraíllas. 
y tus /érelas fortalezas._ 
Hicierofl'pláza'd'e armas, . 
palacios, mezquitas bellas, 
acueductos y acequias, 
y en las tértiles riberas 
del río Wmr Oranata, 
que hoy por el Genil se mienta, 
cultivafoh'áigodones JfJ 
muy abuíidantcs, y eran 
tus principales comercios 
con naciones extranjeras, 
y por eso te llamaron 
Medina Alcotón, o sea 
Ai'cdina L.stigha, ciudad rica, 
luego viciada por ÉCIJA. 
Dejemos la historia antigua 
y s igámosla moderna; 
uaajllena de episodios 
todis ellos de grandezas 
y Isjpt'ra de vejámenes 
de duelos y gran tristeza. 
E n menos de siglo y medio, 
desde mil setecientos ochenta, 
msiuüucaUeii .ya.uo existen, vr 
de las quoaú vestigios quedan, 
y en solares y ruinas 
se convierten tus aíueras, . 
gracias a vampiros hijastros 
que de ese modo progresan. 
.El.-pueblo. siempre sumido 
en espantosa miseria, 
llegó un día en que se dijo: 
"•Quiero yo:probar mife íuerzas; 
quiero hombres que administren 
y hombres que me defiendan." 
Se presentó una elección, 
y otras dos después,de esta, 
y triunfó el pueblo soberano 
en buena rfC.no por fuerza., 
Sufrió nuestro• ayuniamienio 
una C;;,Í:HS borrascosa, , .^; 
de ia cual quedó la cosa • 
a un caluroso elemento; 
el bloque surgió al momento, 
y el pueblo con valentía, 
supo llevai- como guías 
hombres de conducta clara 
para que le.adiimú.Uranm 
lo tilloifauia ialí^ hacía. 
E n tró. e l al cálete " (J i el ó n ", 
que a la ontónanKa se ajns^a,' 
y éste l(j,-irapcme mia.multü' > 
"al gal 1 o ,d&fer;Pasióri". 
FundóJa "P^a^^oUhi" , 
el kiq§j^^0Ja;.,(fl^,l^(jl¡ai0 a^l^l 
quedó ta.ni.bien rofojiuuada,, 
y un nueve) aleantat'iílady,. , ' 
higiénico y aseado, 
asfaltado hasta la entrada. 
Calles Ázcárra¿a y Sevilla 
bien llamaron la arencion, 
porque Tes cogió el "Ciclón" 
que pasó p6r es'th v i l l a . 
Su ensanche es maravilla 
que el tiempo no borrará; 
ni el alpechín correrá 
dando un olor pestilente 
. que impedía a ] m gen te 
por su centro transitar. 
También la Puerta Cerrada 
tiene ya su adoquinado, 
y un magnífico empedrado, 
y de noche iluminada, 
resulta una hermosa entrada 
a la Plaza del Salón; 
y desde que pasó el "Ciclón" 
transformó la calle Conde. 
Decidme, ecijanos: ¿donde 
andáis con más perfección? 
¿Cuantos metros de cañería 
en el campo se han metido? 
y ¿cuánto hombre invertido 
en las rondas y en la vía? 
¿Quiórj conoce hoy nm' 4m 
la ^Fu^nfeirMeva" y "Cañáto"? 
donde se pasaba el. rátO' 
y los cántaros tyiobmM 
la quo siempto lo tocaba 
porqué co'braba el barato. 
T/.i n^f^'a'Galie "Cervantes'* 
es'Uigna'le admiración; 
per ¡a Piiua entró un "Ciclón." 
hundiendo casas baátantes,0' 
no inató a sus habitantes 
y en J'inen curva siguió. 
i Lástima quien do guió! 
No hubiera1 recto'salido 
y no hubiéramos sufrido 
la inercia del que mandó. 
Por •ana, ya ves: 
js 'eósá muerta, 
está Ifa'niando a la puerta, 
como cinco ,y cinco es diez. 
A l diagonal y al través 
veremos carrozas mi l , 
bicicletas y automóvil; 
leeremos ese programa 
que la comisión reclama 
busquemos con un candil. 
Esta feria de Septiembre 
será.. . tai cual otra feria, 
que cada quisque hablará 
según íe vaya por ella. 
Ahora bien, la Comisión 
de festejos ó de fiestas 
nos prepara en esta año 
un vagón de cosas nuevas. 
E n la tarde del día veinte 
carreras de bicicletas, 
la gran banda militar 
con tambores y cornetas. 
Luego llega el veintiuno, 
es decir, primer día íeria: 
por la mañana mercado, 
baile, diana y retreta 
por la tarde. ¡Se acabaron 
en todo el pueblo las penas! 
¡Una corrida de toros!... 
¿Que quien los mata? ¡Dos fieras! 
El Limeño y el Qnllito, 
que son dos espadas buenas. 
El veintidós se repite 
por la tarde la monserga, 
matando los dos espadas 
que antes dije en mi reseña, 
y por la noche habrá fuegos 
e iluminación eléctrica 
y conciertos musicales 
en el real de la íeria. 
Luego en el día veintitrés... 
¿Quién vió eso en esta tierra? 
¡Atención!... ¡Jesiis, qué cosa! 
Henri Tixier, ¡el que vuela! 
Dios quiera que no se caiga 
y se nos agüe la fiesta. 
También habrá circo ecuestre, 
compañía de zarzuela, 
veladas hasta la hora 
que a cada cual le parezca. 
Llega el día veinticuatro, 
¡esto sí que es cosa buena!, 
una limosna de pan 
para los pobres, no entiendas, 
que muchos se distrazaran 
tan solo por recogerla. 
Por la tarde el hombre-pájaro 
dará trescientas mil vueltas, 
y a la noche fueguecitos 
y aquí concluye la feria. 
A l día siguiente los críticos 
dirán lo que les parezca. 
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